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LES, POR LA GRACIA DE DLOS Y DE LA 
SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE 
CHILAPA. 

Al Venerable clero y fieles ele nuestra Dió-
cesis salud y paz ero Nuestro Señor Jesucristo. 

Digne Evangelio Christi convcrsamini: utsive enm 
venero ct videro vos, sive abseus, audiam de vo-
bis quia statis in uno spiritu, unánimes, colabo-
rantes fidei Evangeíii. (Jd Philip, c. 1, v. 27-) 

Portaos de una manera digna del Evangelio de Je-
sucristo: para que, ya sea cuando fuere á veros, ya 
estando ausente, siempre oiga decir de vosotros 
que permaneceis unánimes en un mismo espíritu 
trabajando en todo de conformidad con la fé del 
Evangelio. (E¡h dios Filip. c. í , ¡>. 27.) 

Venerables hermanos y amados hijos nuestros: 

Constituidos en la plenitud del sacerdocio para, 
desempeñar las funciones de Obispo y de pastor de 
las almas, en -virtud de la consagración, que de 
nuestra humilde., persona acaba de hacer, con fa-
cultad apostólica, nuestro dignísimo prelado el 
Illmo. Sr. Arzobispo de esta Metrópoli; despues de 
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dar á Dios Nuestro Señor las mas rendidas gracias, 
porque, á pesar de Nuestra indignidad, Nos ha lla-
mado á un ministerio tan santo, no podemos me-
nos que convertir, llenos de gozo, las miradas de 
nuestro entendimiento y los afectos de nuestro co-
razon, hácia vosotros, venerables hermanos y ama-
dos hijos, que formáis la Diócesis de Chilapa, y á 
quienes el Supremo Dispensador de todos los do-
nes acaba de conceder un nuevo pastor en su i n -
finita misericordia. Desolados os hallabais, y con 
razón, por la muy sensible y temprana muerte de 
vuestro primer Obispo é inmediato predecesor nues-
tro, el Illmo. Sr. Dr. D. Ambrosio Serrano y R o -
dríguez; mas el Vicario de Jesucristo sobre la tier-
ra, el Romano Pontífice Ntro. Smo. Padre el Sr. 
Pío IX, cuya paternal solicitud se extiende aun á 
las regiones mas distantes del orbe, lo mismo que 
á las que tiene cerca de su venerable persona, no 
fué, ni pudo ser indiferente á vuestras necesidades 
espirituales, y antes de cumplirse el año de la viu-
dedad de esa Santa Iglesia, se dignó nombrar al 
que debia ocupar la silla vacante, fijándose en nues-
tra humilde persona. 

Oportuno nos parece dejar consignado en esta 
nuestra primera pastoral, un tr ibuto de admiración 
al dignísimo prelado que Nos ha precedido en el 
gobierno de esa Diócesis, para q u e su memoria se 
conserve entre vosotros hasta la mas remota pos-

teridad. Testimonios teneis, y muy patentes, de su 
celo evangélico, de su ardiente caridad y de todas 
sus acendradas virtudes: en la incansable constan-
cia con que es anunció la divina palabra, ya de 
viva voz, ya por medio de si?S edificantes pastora-
les: en la tierna solicitud con que, á pesar de las 
dificultades de los tiempos y de lo escabroso de los 
caminos, visitó gran parte de los pueblos de esa 
vastísima Diócesis en el breve período de su epis-
copado: en la afanosa prontitud con que acudió al 
llamamiento del Sumo Pontífice, para asistir al 
Concilio Ecuménico general del Vaticano, aprove-
chando así tan bella oportunidad de exponer ver -
balmente vuestras necesidades al Jefe Supremo de 
la Iglesia, y recabar, en obsequio vuestro, gracias 
y concesiones importantes: en el empeño con que 
procuró proveeros de ministres que os dispensaran 
los Santos Sacramentos y os anunciaran la divina 
palabra: en la fundación del Seminario Conciliar 
para atender á la escasez de sacerdotes; y en otras 
innumerables empresas, que acometió eon fe, en 
su àrdua misión, y con gran provecho espiritual de 
todos vosotros. Pedid incesantemente, hijos muy 
amados, y rogad sin intermisión al Padre de las 
luces y Dios de todo consuelo, que continúe la 
obra comenzada, y que prospere en todo esa viña 
tan querida, sin que sitva de obstáculo!» indigni-
dad del que va á seguir su cultivo. 



Solo asi, ayudados con vuestra oración, alcan-
zaremos cuanto hemos menester para el desempe-
ño de nuestro elevado y difícil ministerio, que 
ciertamente no hemos elegido nosotros, ni lo he-
mos buscado, sino que el Señor Nos ha elegido, 
para que vayamos á vosotros, y allí demos fruto, 
y nuestro fruto permanezca, como Nos decia uno 
de nuestros respetables hermanos en el episco-
pado, consolándonos por nuestra aflicción consi-
guiente á tan pesada carga, tremenda aun para 
ios mismos ángeles en la expresión de un Santo 
Padre. 

Confiados, pues, en tan manifiesta vocacion, y 
teniendo muy presente que el Señor, con su m i -
sericordioso é infinito poder, Nos concederá las 
gracias que necesitamos, como acaba de decirnos 
nuestro dignísimo consagrante al -entregarnos el 
libro de los Evangelios é imponernos la obligación 
de predicar, queremos comenzar desde hoy á ejer-
cer tan elevado ministerio; porque desde estos 
momentos solemnes, ya no pertenecemos á nadie, 
sino exclusivamente á vosotros, venerables herma-
nos é hijos nuestros, sin que por esto dejen do 
permanecer grabados para siempre en nuestro co-
razon, los sentimientos de la mas tierna gratitud 
hácia el venerable clero de esta Arquidiócesis, 
que desde nuestros primeros años Nos ha servido 
de modelo en las tareas del ministerio parroquial; 

hacia toda esta grey, en cuyo servicio hemos t ra-
bajado hasta donde han alcanzado nuestras débiles 
fuerzas; y señaladamente hácia nuestro dignísimo 
metropolitano, de quien hemos recibido, durante su 
pontificado, consideraciones sin número, j en quien 
hemos admirado las prendas todas de un princU 
pe de la Iglesia, que ojalá Nos fuera dado, poder 
imitar. Pero de hyy en adelante seremos todo 
vuestros, lo repetimos, y os consagraremos por to-
do el tiempo largo ó corto de nuestra vida, cuanto 
somos y cuanto podamos ser con la ayuda del 
cielo. 

Mas entre los varios asuntos dé que deseamos 
hablaros en esta primera carta, hemos elegido y 
dado con gusto la preferencia al que se desprende 
de las palabras del Apóstol San Pablo can que 
Ileum's comenzado. En efecto, ausentes por ahora 
de vosotros, pero muy dispuestos á visitaros perso-
nalmente, tan luego como el Señor Nos lo conce-
da, y deseosos, por otra parte, de que siempre ca-
minéis por el sendero del bien, dando pruebas en 
todas circunstancias de que sois verdaderos discí-
pulos de Jesucristo; nada mas natural que exhor-
taros desde hoy y desde aquí, con las palabras del 
Apóstol: Portaos de una manera digna del Evavge-
lio de Jesucristo: para que, ya sea cuando fuere á 
veros, ya estando ausente, siempre oiga decir de 
vosotros, que permanecéis. unánimes en un mismo 



espíritu, trabajando en todo de conformidad con la 
fé del Evangelio. 1 

Dos son las verdades que naturalmente y sin 
esfuerzo alguno se deducen de esa exhortación del 
Apóstol, y que serán la materia de nuestra Carta 
p a s t o r a l : 1 .* E L CRISTIANO DEBE OBRAR CONFORME 

Á LA LEV DE JESL'CRISTO. 2 . A E L CRISTIANO DEBE 

TRABAJAR POR LA OBSERVANCIA DE LA LEY DE J E -

SUCRISTO. Dos verdades á cual mas interesantes, y 
que vamos á explicar brevemente. 

EL CRISTIANO DEBE OBRAR CONFORME A LA 

LEY DE JESUCRISTO. 

El solo nombre de cristiano da á entender la 
obligación que éste tiene, de vivir según la ley de 
Jesucristo. Cristiano se deriva de Cristo, y por lo 
mismo, el que lleva este nombre, asegura Tertulia-
no, debe ser -un perfecto imitador de Jesucristo, ó 
lo que es lo mismo, otro Jesucristo. Si las accio-
nes no corresponden al nombre, es inútil llevarlo, 
dice San Ambrosio, es un nombre vano; y no obrar 
conforme á lo que él significa, es un gran delito.2 

La palabra cristiano declara cuál es nuestra profe-
sión de fé, continúa el Santo Doctor; y por tanto, 

1 Ep. i los y¡lip., C. 1, V. 27-
2 De dignit. sacerd., c. I I I . 

debemos darla á conocer principalmente en las obras, 
y no solo por el nombre que llevamos.... En fin, 
concluye aquel Santo Padre , las obras deben estar 
en perfecto acuerdo con el nombre, y el nombre con 
las obras; pues juntar á nuestra sublime profesión, 
ó mezclar con las prácticas del cristianismo los vi-
cios del mundo, es una especie de hipocresía, con 
que se intenta cohonestar la apariencia del cordero 
y la ferocidad del lobo. 

Todo cristiano debe ser un compendio del Evan-
gelio, afirma el gran Tertuliano, 1 y quiere decir 
con esto, que en sus pensamientos, en sus pala-
bras y en sus acciones, debe bailarse siemprejnies-
ta en práctica la doctrina del Evangelio. Aunque 
el cristiano viva sobre la tierra, su conducta debe 
ser toda divina, y su conversación celestial, acon-
seja San Gregorio, 2 V el Apóstol San Juan añade: 
El que dice que está en Jesucristo, esto es, el que 
se llama cristiano, el que se llama discípulo de Je-
sucristo, debe andar como El anduvo, 3 debe se-
guir el mismo camino que Jesucristo, debe- imitar 
sus ejemplos; y San Próspero, comentando estas 
palabras, pregunta: ¿qué cosa es seguir á Jesucristo, 
sino despreciar las prosperidades que El despreció, 
no temer las adversidades que sobrellevó, practicar 

1 Apol. 
2 L. v Moral. 
3 loann., c. 2, v. 6. 



las virtudes que enseñó, tener una firme espehnzh 
en los bienes eternos que prometió; hacer bien á los 
ingratos, no volver mal por mal, orar por los en'e-
Mgos, tener compasion de los pecadores, amar á 
los que nos persiguen, humillarse delante de lói hi-
pócritas y orgullosos, y finalmente, seguii Tá ex-
presión de San Pablo, morir para la carne, pnrá 
nosotros mismos, y vivir solo para Jesucristo?M 

Con estas palabras de San Próspero ponemos 
término á la demostración de la primera verdad; 
porque nos haríamos interminables 'si quisiéramos 
citar otros testimonios de la Divina Escritura y de 
los Padres de la Iglesia, y aducir las pruebas', aun 
de la misma raz'on humana , que nos dicta inte-
riormente ser una contradicción palpable, llamarse 
alguno cristiano y no observar la ley de Jesucris-
to". Detengámonos mas b ien en otro punto rela-
cionado íntimamente con esta misma verdad; por-
que en cierto modo es el aspecto mas interesante 
bajo el cual podemos verla. Aludimos al modo.con 
que debe prácticarse la sublime doctrina del Evan-
gelio. ¿Cómo ó cuándo podrá decirse propiamente, 
que las obras son conformes á la ley de Jesucristo? 
¿Quiénes son los que imi tan á su Divina Majestad? 
Punto es este de gran importancia, y qué "flama 
justamente la atención de cualquiera que observe 

1 De vita contemplât. 

la manera de conducirse de las diversas clases ,de 
personás, que se dan el título de cristianos. 

Desde luego se comprende que no vamos á ocu-
parnos de los racionalistas, de los espiritistas, de 
los libres pensadores y de otros muchos sectarios, 
que cada dia aparecen con diferentes nombres; tam-
poco Nos ocuparemos de los llamados protestantes, 
aunque se apropian el nombre de cristianos y se 
empeñan tenazmente en sostener que lo son; pues 
todos estos sectarios viven segregados del seno de 
la verdadera Iglesia CatóUca, Apostólica, Romana; 
son ramas separadas del tronco de la verdadera 
vid, v á los que no queda olro camino que volver 
al punto en que se separaron, si no quieren ser 
arrojados al fuego eterno, para valemos dé las pa-
labras del Salvador. 1 Nuestro discurso se: refiere 
particularmente á los que aun permanecen en la 
verdadera creencia, y que sin embargo, no c u m -
plen con los deberes que les impone su religión. 
A estos son á los que pretendemos ahora mani-
festar ó descubrir que su conducta no va desacuer-
do con su profesión de fé. 

Sabéis muy bien, venerables hermanos y ama-
dos hijos nuestros, que no hay mas religión que la 
que Jesucristo nos enseñó: que no hay otro medio 
de tributar culto á Dios, mas que el que dejó es ta-
'oitfi'dO so! sb o'rrt • • • i upe s i l .¿sa 
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blecido so Divino Hijo Jesucris to que no hay otros 
dogmas fundamentales de la religión fuera de los 
que su Divina Majestad reveló: ni hay otra moral, 
otra ley, otra regla de costumbres, fuera de la que 
El mismo practicó. Por otra parte, como no podía 
dejar á los hombres sin medios de conocer con to-
da seguridad cuál fera esa religión, ese culto, esos 
dogmas y esa moral, estableció á sus Apóstoles y 
á los sucesores de ellos los Obispos, para que uni-
dos al centro común, á Pedro, y á sus sucesores 
los Romanos Pontífices, enseñaran á todas las na-
ciones, en todos los tiempos y en todas las épocas 
del mundo hasta la consumación de los siglos, la 
religión, el culto, los dogmas y la moral. Dotó, 
ademas, para completa seguridad del hombre, á su 
Iglesia reunida ó dispersa, lo mismo que á Pedro 
y á sus sucesores en el Supremo Pontificado, del 
don de la infalibilidad en materias de fé y de cos-
tumbres; de modo que, cuando el Vicario de J e -
sucristo,' hablando en su calidad de Jefe supremo 
de la Iglesia, declara que alguna cosa se debe 
creer, porque así se contiene en la divina Escritu-
ra ó en las'tradiciones apostólicas, ó que alguna 
cosa es buena ó mala; por solo este hecho deben 
tener los católicos una seguridad completa de que 
así es, y alejar por este medio toda clase de du-
das. De aquí resulta que el cuerpo de los Obispos 
unidos á su cabeza el Romano Pontífice y que for-

man lo que llamamos Iglesia docente, están pues-
tos por Dios para dar á conocer la verdadera doc-
trina y la verdadera moral; y ningún otro, por 
mas títulos que pretenda alegar, está revestido de 
esa augusta misión; resulta, ademas, que todos 
los que profesan la religión de Jesucristo, si quie-
ren salvarse, y que forman lo que llamamos Igle-
sia que cree ó creyente, deben descansar por com-
pleto en las máximas y preceptos de la Iglesia 
docente, rechazar cualquiera otra doctrina que no 
vaya de acuerdo con ella, y ajustar su conducta ó 
modo de vivir á lo que ella enseña, seguros de 
que así obran conforme á la doctrina de Jesucristo 
consignada en su Evangelio. 

Pero descendamos ya á nuestro principal inten-
to. ¿Todos los que se glorian de pertenecer á la 
Iglesia de Jesucristo, sujetan su entendimiento y 
su razón á lo que ella enseña? ¿Su conducta va 
de acuerdo con las máximas, cpie los concilios, así 
generales como particulares, y los Padres y Doctores 
de la Iglesia han tomado de la fuente pura del 
Evangelio y de la tradición? Muchos invocan, es 
verdad, á Jesucristo en sus angustias y en sus 
tribulaciones, y en medio de ellas dirigen su vista 
al Padre celestial, y esperan de El la bienaventu-
ranza, despues de las penalidades del mundo; pero 
no cumplen los mandamientos de Dios, no obser-
van los preceptos de su Iglesia, y por eso de an-
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temano el Salvador les dirigió estas palabras: No 
todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos; sino solo el que hace la volun-
tad de mi Padre que.está en los cielos; sí, solo ese, 
repite, entrará en el reino de los cielos. 1 Escu-
chan, es cierto, la palabra divina; pero escrito esr 
tá que no son justos delante de Dios los que oyen 
la ley, sino los que la cumplen: esos serán justifi-
cados, 3 

Demos ahora una rápida mirada por lo que ac-
tualmente está pasando entre muchos que. se di-
cen cristianos. Profesan la fé de Jesucris to; pero 
no se les ve jamas, ó muy raras veces, en el tem-
plo; no cumplen con el santo precepto de la misa; 
trabajan en los dias festivos; no los emplean en 
santas obras, como manda la Iglesia; viven en 
la mas desenfrenada y lamentable disolución de 
costumbres; son una verdadera piedra de escánda-
lo para la sociedad y para la comunion de los fie-
les; no se les ve acercarse á la recepción de los 
Santos Sacramentos dé la Confesion y Eucaris-
tía, ni aun el tiempo Pascual, como lo manda tam-
bién la Iglesia; viven entregados á torpes y usura-
rias ganancias, sacrificando á la viuda inconsolable, 
al huérfano desvalido, y en suma á todos los me-
nesterosos; se desentienden del culto de Dios, del 

1 Matth. c. 7, v. 21. 
2 Ad Rom. c. 2, v. 13. 

\ 

decoro y ornato de los templos y d e l sustento, de 
sus ministros; no se dedican á aquellas lecturas, 
en que pudieran instruirse siquiera en las princi-
pales verdades de la religión, y se entregan hasta 
con furor á las obras que corrompen el alma, ha-
lagando las "pasiones. Hay, es cierto, quienes res-
petan á la Iglesia, consideran á sus ministros, es-
cuchan sus instrucciones; pero e a llegando á la 
práctica de las verdades que se Ies inculcan, viven 
como gentiles, sin Dios y sin ley. Si en medio de 

«este desorden y de la agitación que los devora, se 
les pregunta qué buscan: nuestra felicidad, dicen 
ellos, nuestra dicha, y por eso van de placer en 
placer, sin encontrar jamas la satisfacción y el gusto 
que tanto anhelan. ¡Ya se ve! ¡como que lo buscan 
fiiera de Dios, fuera de sus consuelos celestiales, 
fuera de la observancia de su santa ley! Han de-
jado la fuente de agua viva, como se expresa el 
Señor por Jeremías, y quieren satisfacer su sed en 
las cisternas que ellos mismos se han abierto; cis-
ternas rotas ó disipadas, que no pueden contener 
las aguas de salud. 1 ¿Es esto obrar conforme á 
las máximas del. Evangelio? ¿Es esta la conducta 
que deben observar los verdaderos creyentes? ¿Es 
esto someter el 'entendimiento v la razón á las 
enseñanzas de la Iglesia? ¿Es ese el modo de cum-

-aüqA b u Sßoßho c f suji*í5ff se! §h 3'wl)-:' • -: kJ. 

1 lerem:, c. 2, v. 13. 



plir la ley dé Jesucristo? ¿Son estas las pruebas de 
que se lleva dignamente el nombre de cristiano? 

¡Ah,' hijos nuestros muy amados! A vosotros 
dirigimos particularmente nuestro discurso en este 
dia, que jamas se borrará de nuestra memoria, en 
estos momentos solemnes, en que el' Señor abrí 
l a boca de vuestro nuevo pastor, y en que no du-
damos se a b n r á a también vuestras almas para re-
cibir sus primeras palabras. Aliviadle el peso de 
la enorme carga que acaba de imponérsele sobre 
sus débiles hombros, conviniéndoos á vuestro Dio& 
por medio de una sincera penitencia. Esta es la 
que os predicamos, como San Pedro á los varones 
de Israel, y luego que escucheis nuestras palabras 
en vuestros propios templos, dadnos él consuelo de 
que euando Nos aproximemos á vosotros, por t o -
das partes oigamos decir que formáis un mismo 
espíritu y un mismo cuerpo, no solo en cuánto á 
la doctrina, sino también en cuanto á la práctica 
de las buenas obras. Pasemos ya á la segunda 
verdad que Nos hemos propuesto inculcaros, y es: 

EL CRISTIANO DEBE TRABAJAR POR LA 

OBSERVANCIA DE LA LEY DE JESUCRISTO. 
: • - .-:!'•'•! vi • ' o 

Asi se deduce délas palabras ya citadas del Após-
tol San Pablo. Pero ¿qué cosa es trabajar por la ley 

de Jesucristo? El mismo Apóstol lo declaró á su 
discípulo Timoteo cuando le decia: Te encargo es-
te mandamiento: que milites buena milicia, 1 como 
si- dijera: el que profesa la ley de Jesucristo, el 
que ha abrazado su doctr ina, sus preceptos, su 
moral, sus consejos, en suma, su religión, su cul-
to; no debe limitarse única y exclusivamente á 
cumplir cuanto exige de él una profesión tan di-
vina: persuadido ínt imamente de que su religión es 
la única verdadera, la única que merece llevar este 
nombre, debe, como el buen soldado, instruirse 
perfectamente en el manejo de las armas de que 
se ha de valer 'contra los enemigos; estar siempre 
en vela para no caer en las redes que le tiendan; 
resistir á los ataques bruscos é inesperados de sus 
adversarios; y pelear con lealtad, valor y constan-
cia en defensa de su religión y de todo lo que le 
concierne: esto no es un simple consejo, sino un 
deber, una obligación muy estrecha. 

Ef mismo Apóstol en su carta á los de Efeso 
Ies dice: Confortaos en el Señor y en el poder de 
su virtud mnipotenle. Vestios la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes contra las ase-
chanzas del enemigo, llevando siempre en vuestro 

,brazo el escudo de la fé, cen que podáis embotar y 
extinguir todos los dardos' encendidos del espíritu 

1 Ad Timot . , c. 2, v . 18. 



maligno. 1 Con estas palabras nos da á conocer el 
Santo Apóstol la clase de enemigos con quienes 
tenemos que luchar, los cuales, fuera dé la carne 
y de la sangre, esto es, dé nuestras propias pasio-
nes, lo son también los espíritus malignos, es de-
cir, los demonios y sus secuaces, quienes nos ata-
can; no cara á cara ó sin ocultar que son ángeles 
de íá's'tinieblas, sino por medio de asechanzas, en 
que fingiéndose ángeles de luz, presentan el e r -
ror bajo la apariencia de verdad, y el mal ba -
jo la apariencia del bien. Esta horrible guerra 
que nos hacen sin tregua los enemigos de nuestra 
fé, nos pone frecuentemente en gran peligro de 
sucumbir, y por esto tenemos necesidad de ocur-
rir sin intermisión al poder invencible de Dios, 
el cual nbs comunica la fuerza de triunfar vistién-
donos con ia armadura del mismo Dios, que tanto 
nos recomienda el Apóstol San Pablo. Esta arma-
dura no es otra cosa que la práctica continua de 
las virtudes con que podemos resistir á los dardos 
encendidos que se nos arrojan y debemos desviar 
con el escudo de la fé, que es la principal arma de 
defensa en esta horrible y encarnizada batalla, con 
cuya arma, bien manejada, alcanzaremos la mas 
completa victoria, sea cual fuere la suerte que cor*, 
ra el cuerpo; pues hay de singular en esta guerra, 

1 Ad Ephes,, c. 6, v. 10 et scq. 

dice San Ciprnuo, que jamas seremos vencidos, y 
por esto el sdáaio de Jesucristo, únicamente cuida 
de instruirse «n sus preceptos y cornejos divinos; 
pero no tiene -miedo al combate, aun cuando perez-
ca corporalmr :e. porque solo va buscando la coro-
na inmortal, hmas puede ser vencido. Puede mo-
rir; pero en esto mismo demuestra que es invencible, 
porque la muerte no le arredra. 1 

Reasumiendo ahora cuanto llevamos dicho: no 
basta tener el nombre de cristianos;'no basta acre-
ditar con las obras que se lleva dignamente este 
nombre conformando la conducta con los precep-
tos del Evangelio; es necesario, ademas, trabajar 
por la fé del Evangelio; conocerla á fondo; y con-
fesarla y defenderla de los ataques que le dirigen 
el error y la mentira. Tal es e l combate que te-
nemos que sostener; y ya dejamos indicado cuáles 
son los enemigos con quienes tenemos que luchar, 
y cuáles las armas con que hemos de pelear hasta 
conseguir el triunfo. Mas como entre estas, la 
principal es la unidad de la fé , Nos parece muy 
oportuno, insistir a lgo mas en éste punto. 

En la Igkáz católica, dice Vicente Lirinénse, se 
debe tener un wno cuidado de no admitir, mas que 
aquello que en todas partes, siempre y por todos, ha 

. . , . " . . " . v . T í 

1 Exhortât, ad martyr. 



gido creído. 1 Hé aquí consignada, de la manera mas 
solemne y terminante, la unidad de la fe en cuan-
to á tas cosas que se deben creer; pero hay una 
autoridad infalible, como hemos dicha en nuestra 
primera parte, á quien corresponde designar esas 
cosas que deben ser objeto de la fé, y esta auto-
ridad es la Iglesia docente; por lo mismo, ya no 
tenemos que pensar en averiguar qué es lo que 
siempre y en todas partes y por todos se ha creido; 
porque ya lo tiene bien sabido la Iglesia, y á nos -
otros solo nos toca someter nuestro entendimiento 
y nuestra razón en obsequio de sus decisiones, que 
son las que forman el cuerpo de la fé; y por esto 
decia el gran Padre de la Iglesia San Agustín: Al 
mismo Evangelio no daria yo crédito, si no me 
ofreciera fundamento bastante para ello la auto-
ridad de la Iglesia católica. s 

Supuestos estos principios, reflexionemos ahora 
sobre la conducta que observan algunos cristianos 
en este punto, y comencemos por preguntar: ¿la 
mayor parte están suficientemente instruidos en las 
cosas pertenecientes á la fé? ¿Dan esta prueba de 
amor á su religión? ¿Cumplen con el precepto de 
saber siquiera las verdades necesarias para salvar-
se? ¿Las enseñan á sus hijos, á sus criados y á 

1 L. de praescript. adversas haeres. 

L, contra epist. manich,, c. IV, 

todos los que dependen áe ellos? ¿Tienen c e i -
dado de evitar todo lo que pueda hacerles per-
der la fé? ¿La defiefiden con valor cuando es ató-
cada, ó al menos la confiesan con franqueza y sin-
ceridad? 

¡Ah, hijos nuestros muy amados, con a m a i j a 
pena le decimos, euán pocos son aquellos que de-
jan satisfechos los preceptos mas esenciales de la 
Santa Iglesia! ¡Qué desengaños tan dolorosos tiene 
todos los dias esta madre siempre soKcita de la 
salud de sus hijos! ¡Cuan descuidada se halla, aun 
por aquellos que parecen mas rígidos observantes 
de la ley, la instrucción sobre la doctrina católica! 
Personas hay que no solo en ios primeros anos de 
ht vida, cuando comienza la luz de la m o n , sine 
hasta en la edad mas avanzada, v i v e n en una com-
pleta ignorancia de los misterios de la te, de tes 
preceptos de nuestfa adorable religión y de los 
Santos Sacramentos que han de recibir; se entre-
san solamente á las prácticas re l ig idas que mejor 
les parece, cuidándose muy poco de lo mas prin-
cipal; no se precaven de aquellas conversaciones, 
lecturas y malos ejemplos, en que peligra la fe; 
tienen no pocas veces, el atrevimiento de censurar 
aun las cosas mas santas de la religión, califican-
do unas de excesivamente rigorosas, otras de in-
diferentes y otras como nacidas de un espíritu, 
que no es el de Jesucristo, y ordenadas por im-



ras puramente humanas ; entran con facilidad,en 
toda clase de polémicas sobre puntos de religión, 
en que siempre ésta lleva la peor parte; son afec-
tos á las novedades en materia de creencias, con 
peligro inmenso de sus almas; llevan su temeri-
dad hasta el grado de concurrir á las reuniones 
de los sectarios reprobadas por la Iglesia; oyen 
algunas veces-vituperar y escarnecer la religión, 
y no se atreven á proferir una palabra en su de-
fensa, ó á dar á conocer con hechos, ó siquiera 
con su desagrado, manifestado en el gesto ó en el 
semblante; que no son del mismo sentir; por res-
petos puramente humanos se retraen de las prác-
ticas devotas y de todo aquello á que están obli-
gados como cristianos; en lin, con su conducta 
sirven de escándalo á los verdaderos cristianos, 
fomentan la flaqueza de los débiles, apoyan el mal 
proceder de los que viven extraviados, y dan lu-
ga r á la insolencia y al descaro de los "enemigos 
de la religión. En tal estado de cosas, la religión 
misma pierde terreno; sus misterios, su doctrina, 
sus preceptos, sus sacramentos y sus prácticas, 
son miradas con indiferencia y hasta con positivo 
desprecio; viven y desaparecen las familias en el 
olvido de Dios; los pueblos se dejan arrastrar por 
el torrente de la iniquidad; la sociedad entera sa-
le de sus quicios; los hombres se ponen en guar-
dia contra sus semejantes; no impera mas que la 

codicia, la disolución y el deseo dé figurar en el 
mundo y sobreponerse á los demás; y todo viene 
á parar en un desorden horrible, que pondria es-
panto á las mismas fieras, si fueran capaces de 
apercibirse de ello. 

Ésto no e s , ciertamente',' trabajar de común 
apuerdo ñor la fé de Jesucristo y según las máxi-
mas de su Evangelio'; ño es está la uniformidad 
que San Pablo recomienda á los líeles, en las pa-
labras dirigidas á los efesios, que nos vienen sir-
viendo de tema; no es esté el modo de cumplir 
con' el precepto que el Santo Apóstol inculcaba á 
su discípulo Timoteo; ni sé observa así el consejo 
de vestirnos de la armadura de Dios y de tomar 
en nuestra defensa el escudo de la fé . ' Los fieles 
de los primeros siglos tenían un solo corazón y una 
sola alma, edmo leemos en los Hechos apostóli-
cos; 1 todos obraban como hijos de Dios por ¡a fé 
que está en Jesucristo, como dice San Pablo en su 
Epístola á los Gálatas; 2 y pendientes siempre de 
las palabras de nuestra común madre la Santa 
Iglesia, cuyos oráculos iban á buscar al fondo dé 
-las catacumbas, donde se habia refugiado, ó á lás 
cárceles, donde gemía entre cadenas, ó á o tíos 
lugares apartados del comerció de los hombres; 

1 C, 4,V. 32. 



no querían, no amaban otra ley ni segoian mas 
doctrina, que la de su Divino Maestro, la cual iban 
á aprender en aquella fuente única de la verdad, 
que es Ja Iglesia, porque estaban persuadidos de 
que no puede tener á Dios por padre el que no re-
conoce como madre á la Santa Iglesia, según la 
feliz expresión de San Agustín y San Cipriano. 1 

Esta y no otra debe ser la regla que norme la 
conducta de los verdaderos cristianos en lo to-
cante á su fé; y observándola, habrán cumplido 
con los deberes que les impone la misma fé, pu-
diendo entonces decirse con verdad, que trabajan 
de común acuerdo por la observancia de la lev de 
Jesucristo, y que se conducen de una manera dig-
na de su Evangelio. 

Esto es lo que deseamos para vosotros, vene-
rables hermanos y amados hijos. Propagar esta 
doctrina, sembrarla en buena tierra, cuidar de que 
nazca, cultivarla y hacer que produzca buenos fru-
tos: hé aquí la misión nobilísima que se Nos ha 
encomendado: A este intento os dirigiremos siem-
pre la palabra, y á él se encaminarán nuestros 
constantes esfuerzos. Mas como nada podemos ha-
cer sin los auxilios del cielo, y nuestras palabras 
quedarían sin fruto, si El que ha formado los co-
razones no los inclina á obrar conforme á lo que 

1 Ep. ad Martyr. 

prediquemos, nuestro primer cuidado será mover 
eon nuestros ruegos al Dios omnipotente, para que 
Nos conceda las gracias de que tenemos tanta ne-
cesidad en obsequio de sus hijos, y le pediremos 
sin cesar, que jamas aparte sus miradas de cle-
mencia y misericordia, de esa viña que planto su 
diestra poderosa. 

Antes de concluir, debemos dirigiros algunas 
palabras á vosotros, venerables sacerdotes, los que 
trabajais en la cura de las almas y en otros san-
tos ministerios de esa vastísima Dióeesis. Sabe-
mos vuestras fatigas, sabemos la resignación con 
que soportáis las penalidades del día y del calor, 
como dice el Evangelio; y pedimos con particula-
ridad á Nuestro Señor por vosotros para que sigáis 
correspondiendo al espíritu de su santa vocacion. 
Pedidle, como nosotros también le pedimos, y ha-
ced que pidan igualmente los fieles confiados á 
vuestro cuidado,"que se digne enviar operarios a 
su viña. Sabemos el escaso número á que estáis 
reducidos, y que por lo mismo no sois suficientes 
para atender á las necesidades de los pueblos; pe-
ro confiamos en el Señor que bendecirá ios traba-
jos que emprenderemos en obsequio de nuestro 
naciente Seminario, y pronto, asi lo esperamos, 
tendreis colaboradores celosos en vuestras tareas 
apostólicas. Dedicaos al mas exacto cumpl imento 
de los deberes de un verdadero pastor, admims-



trando los Santos Sacramentos, pred icando la di-
vina palabra é impulsando las prácticas religiosas, 
que tanto contribuyen á mantener el fervor, para 
que, fortalecidos los pueblos en la fé; y observan-
do puntualmente los preceptos de Dios y de su 
Iglesia, conquistéis con ellos las coronas inmorta-
les, que están prometidas á los que legítimamente 
pelean en este valle de lágrimas, contra las su -
gestiones del demonio, del mundo, y de. la carne. 

Y vosotros todos, nuestros muy. amados hijos, 
corresponded como conviene á los afanes de vues-
tros pastores inmediatos. Procurad aligerarles el 
enorme peso que llevan sobre sus hombros, ali-
viando así también el nuestro. Estad pendientes 
de las instrucciones de la Iglesia, las que no te-
neis necesidad de ir á buscar á regiones distantes, 
sino que las teneis entre vosotros mismos, en 
vuestros templos, dentro de vuestra propia casa,-y 
observadlas con toda religiosidad. Implorad cons-
tantemente los auxilios del Señor, y en especial 
acudid á la Santísima Virgen nuestra amante Ma-
dre, bajo cuya protección os ha puesto el Romano 
Pontífice, designándola ©ome Patrona de toda la 
Diócesis, bajo el amparo de su Corazon inmacu-
lado, Recurrid, pues, á ese corazon purísimo: que 
si. os hallais atribulados, vendrá el consuelo; si os 
cercan los peligros del mundo, encontrareis la de-
fensa; si la herejía y el cisma, con todos sus hor-

rores, se levantaren contra vosotros, será vuestro 
refugio; y finalmente, en todas las adversidades de 
la vida, será vuestro amparo, vuestra luz, vuestra 
guía, para que permaneciendo constantes en el 
servicio de su Divino Hijo, llenéis sobre la tierra 
sus designios soberanos, y alcancéis misericordia 
ante el trono de la Divina clemencia. Portaos, con-
cluiremos como empezamos, con las palabras del 
Apostol: portaos de una manera digna del Evange-
lio de Jesucristo: para que, ya sea cuando fuéremos 
á veros, ya estando ausentes, siempre oigamos decir 
de vosotros, que permaneceis unánimes en un mis-
mo espíritu, trabajando en todo de conformidad con 
la fé del Evangelio. 

Y para que lleguen á conocimiento de todos 
nuestros amados diocesanos esta nuestra instruc-
ción y fervientes deseos, mandamos que la pre-
sente Carta pastoral se lea en todas las Iglesias 
Ínter Missarum solemnia, el Domingo siguiente al 
dia en que se reciba, y se fije en los lugares acos-
tumbrados. Recibid, entre tanto, venerables h e r -
manos y amados hijos nuestros, la bendición pas-
toral, que como prenda de nuestro paternal afecto, 
os damos en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

Dada en la ciudad de México, firmada de Nos, 
sellada con el escudo de nuestras armas y refren-
dada por nuestro infrascrito Secretario de visita, el 



dia de nuestra consagración, en la Dominica ter-
cera despues de Pentecostés dedicada al Sagrado 
Comon de María Santísima, bajo euyo patrocinio 
se halla erigida nuestra Diócesis, á los veinticinco 
dias del mes de Juaao del año del Señor de mil 
ochocientos setenta y seis. 

Obispo de Chilapa. 

Por mandato de S. S . I., 

©kntotuo lüaA&a ^clími, 
Secretario dé Visita. 

T E X T O 
B S LA. 

DOCTRINA CRISTIANA 
POR KL PADRE BIPALDA. 

EL PADRE NUESTRO. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, santifi-
cado sea tu nombre. Venga á nos tu reino. Há-
gase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. 
El pan nuestro de cada dia dánosle hoy, y perdó-
nanos nuestras deudas, así como nosotros perdo-
namos á nuestros deudores. Y no nos dejes caer 
en tentación; mas líbranos de mal. Amen. 

EL AVE MARIA. 

Dios te salve, María, llena eres (fe gracia, el 
Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres, y 



dia ée nuestra consagración, en la Dominica ter-
cera después de Pentecostés dedicada al Sagrado 
Comon de María Santísima, bajo euyo patrocinio 
se halla erigida nuestra Diócesis, á los veinticinco 
dias del mes de Junio del año del Señor de mil 
ochocientos setenta y seis. 

Obispo de Chilapa. 

Por mandato de S. S . I., 

©kntotuo lüaA&a ^clími, 
Secretario de Visita. 

T E X T O 
B S LA. 

DOCTRINA CRISTIANA 
POR KL PADRE RIPALDA. 

EL PADRE NUESTRO. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, santifi-
cado sea tu nombre. Venga á nos tu reino. Há-
gase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. 
El pan nuestro de cada dia dánosle hoy, y perdó-
nanos nuestras deudas, así como nosotros perdo-
namos á nuestros deudores. Y no nos dejes caer 
en tentación; mas líbranos de mal. Amen. 

EL AVE MARIA. 

Dios te salve, María, llena eres (fe gracia, el 
Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres, y 



bendito el fruto de tu vientre Jesús. Santa María, 
Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, aho-
ra y en la hora de nuestra muerte. Amen. 

EL CREDO. 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, Criador del 
cie|o y de la tierra, y en Jesucristo su único Hijo 
Señor nuestro, que fué concebido por obra del 
Espíritu Santo. Y nació de Santa María Virgen. 
Padeció bajo el poder. de Poncio Pilato, fué c ru-
cificado, muerto v sepultado. Descendió á los in-
fiernos, y al tercero dia resucitó de entre los muer-
tos. Subió á los cielos y está sentado á la diestra 
de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí ha de ve-
nir á juzgar á los vivos y á los muertos. Creo en 
el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la co-
munión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección dé la carne y la vida perdurable.' 
Amen. 

LA SALVE 

Dios te salvé, Reina y Madre de misericordia, 
vida y dulzura, esperanza nuestra. Dios te salve, 
á tí llamamos los desterrados hijos de Eva: á tí 
suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuel-

ve á nosotros esos tus ojos misericordiosos. Y des-
pues de este destierro, muéstranos á Jesús, fruto 
bendito de tu vientre. ¡Oh clemente! ¡oh piadosa! 
¡oh dulce Virgen María! Ruega por nos, Santa 
Madre de Dios, para que seamos dignos de los 
prometimientos de Jesucristo. Amen. 

' . i . „... Slinam r-l •Msxñítoa' otifnni'^ pí 
LOS MANDAMIENTOS 

De la ley de Dios son diez: ¡os tres primeros per-
tenecen al honor de Dics; y los otros siele al pro-
vecho del prójimo. 
El primero, amarás á Dios sobre todas las cosas. 
El segundo, no jurarás el nombre de Dios en 

v-ano. • 
El tercero, santificarás las fiestas. 
El cuarto, honrarás á tu padre y madre. 
El quinto, no matarás. 
El sexto, no fornicarás. 
El sétimo, no hurtarás. 
El octavo, no levantarás falsos testimonios, ni 

mentirás 
El noveno, no desearás la mujer de tu prójimo. 
El décimo, no codiciarás las cosas agenas. 
Estos diez mandamientos se encierran en dos: 

en servir y amar á Dios sobre todas las cosas, y 
á tu prójimo como á tí mismo. Amen. 



LOS MANDAMIENTOS 

De la Santa Madre Iglesia son cinco. 

El primero, oir Misa entera los Domingos y fies-
tas de guardar. 

El segundo, confesar á lo menos una vez den-
tro del año por la cuaresma, ó antes, si espera 
peligro de muerte, ó ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua florida. 
El cuarto, ayunar cuando lo manda la Santa 

Madre Iglesia. 
El quinto, pagar diezmos y primicias á la Igle-

sia. Amen. 

LOS SACRAMENTOS 

De la Santa Madre Iglesia son siete. 

El primero, Bautismo. 
El segundo, Confirmación. 
El tercero, penitencia. 
El cuarto, Comunion. 
El quinto, Extrema Unción. 

' El sexto, Orden Sacerdotal. 
El sétimo, Matrimonio. 

LOS ARTICULOS DE LA FÉ 

tJn: l 1 • - • • • - • " 1 

Son catorce: los siete primeros pertenecen á la di-
vinidad, y los otros siete á la santa humanidad 
de nuestro Señor Jesucristo, Dios y hombre ver-
dadero. Los que pertenecen á la divinidad son 
estos: 

El primero, creer en un solo Dios Todopode-

roso. 
E l segundo , creer que es Dios Padre. 
El tercero, creer que es Dios Hijo. 
Et cuarto, creer que es Dios Espíritu Santo. . 
El quinto, creer que es Criador. 
El sexto, creer que es Salvador. 
El sétimo, creer que es Glorificador. 

Los que pertenecen á la santa humanidad son 

estos: 
El primero, creer que nuestro Señor Jesucris-

to, en cuanto hombre, fué concebido por obra del 
Espíritu Santo. 

El segundo, creer que nació de Santa María 
Virgen, siendo ella virgen antes del parto, en el 
parto y despues del parto. 

El tercero, creer que recibió muerte y pasión 
por salvar á nosotros pecadores. 

El cuarto, creer que descendió á los infiernós, 
2 



y sacó, las ánimas de los Santos Padres que esta-
ban esperando su santo advenimiento. 

El quinto, creer que resucitó al tercero dia de 
entre los muertos. 

El sexto, creer que subió á los cielos y está 
sentado á la diestra de Dios Padre Todopoderoso. 

El sétimo, creer que vendrá á juzgar á los v i -
vos y á los muertos. 

Conviene á saber, á los buenos para darles glo-
ria porque guardaron sus santos mandamientos y 
a los malos pena perdurable porque no los guar-
daron. Amen. 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA 

Son catorce: las siete corporales y las siete 
espirituales. Las corporales son estas: 

La primera, visitar á los enfermos. 
La segunda, dar de comer al hambriento. 
La tercera, dar de beber al sediento." 
La cuarta, vestir al desnudo. 
La quinta, dar posada al peregrino. 
La sexta, redimir al cautivo. 
La sétima, enterrar á los muertos. 

Las espirituales son estas: 

La primera, euseñar al que no sabe. 

La segunda, dar buen consejo al que lo ha me-
nester. 

La tercera, corregir al que yerra. 
La cuarta, perdonar jas injurias. 
La quinta, consolar al triste. 
La sexta, sufrir con paciencia las flaquezas de 

nuestros piójimos. 
La sétima, rogar á Dios por vivos y muertos. 

LOS PECADOS CAPITALES 

Que llaman mortales, son siete. 

El primero, soberbia. 
El segundo, avaricia. 
El tercero, lujuria. 
El cuarto, ira. 
El quinto, gula. 
El sexto, envidia. 
El sétimo, pereza. 

Contra estos siete vicios hay siete virtudes, 

Contra soberbia, humildad. 
- Contra avaricia, largueza. 

Contra lujuria, castidad. 
Contra ifa, paciencia. 
Contra gula, templanza. 
Contra envidia, caridad. 
Contra pereza, diligencia. 



^o» BÍ! O! R,ÍI]> le F ' i m m nuid isb - s f i m ^ Ñ W ' i 
LOS ENEMIGOS DEL ALMA SON TRES. 

El primero, es el demonio. 
El segundo, es el mundo. 
El tercero, es la carne. 

:'!• .•;• ¿V.' { ¡:' •• -íí ' • . 
LAS VIRTUDES 

Que hemos de tener son siete. Las tres teologales 
y las cuatro cardinales. Las teologales son 
estas. 

«ra 

La primera, Fé. 
La segunda, Esperanza. 
La tercera, Caridad. 

Las cardinales soh estas. •>•¡91 f 
« n a 13 

La primera, Prudencia 
La segunda, Justicia. 
La tercera, Fortaleza. 
La cuarta' Templanza. 

LAS POTENCIAS- D E L ALMA. SON TRES.. N 

Memoria, Entendimiento y Voluntad. 
.pBÍ)ilaÉ3 Jihuiiií fiíhí&D 

LOS SENTIDOS CORPORALES . 

Son cinco. ' ' 

Ver, Oir, Oler, Gustar y Tocar; 

r 

é toa V « ¡ t a » * «wi-aup » 1 gob'iJiiímcftaia 
LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO . W . 

á f r mpmq rnoihissm^^^'1^ -

Primero,_.l)on, de Safeiduria. 
Segundo, Don de Entendimiento. 

.. Tercero,.Donde.Cpngejo. . , , 
Cuarto, Don de Fortaleza. 

^ „ Q p i t o , Don de Ciencia. 
...Sexto, Don.de Piedad.. • 

Sétimo, Don de Xemor de Dios. 

LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 

óSBS&J SriSim WW 

m M i » « 
Caridad, Gozo espiritual, Paz, Paciencia, Lon-

ganimidad, Bondad, Benignidad, Mansedumbre, Fé, 
Modestia, Continencia y Castidad. -

.¡atewa frñwrl I» i h a í ¡o*! 
LAS BIENAVENTURANZAS" 

jjliíff^d BB«S a o l 
.oJilmsd rteq t o l 

Bienaventurados los pobres de esprrit»,. porque 
de ellos es el reino dé los cielos; 

Bienaventurados Ao§, mansos, porque ellos posee-
rán la tierra. 

Bienaventurados los qué lloran', porque ellos se-
h ,o'»iu¿ lo .omurn ¿ü 

Son ocho.' 



Bienaventurados los que han hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos. 

Bienaventurados los misericordiosos porque ellos 
alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazon porque 
ellos verán á Dios. 

Bienaventurados los pacíficos, porque elíós s e -
rán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los que padecen persecución 
por la justicia, porque de ellos es ef reincr de los 
cielos. . 

EL PECADO VENIAL 

Se perdona por una de estas nueve cosas. 
Por oir misa con devoción. 
Pér comulgar dignamente. 
Por oir la palabra de Dios. 
Por bendición episcopal. 
Por decir el Padre nuestro. 
Por confesion general. 
Per agua bendita. 
Por pan bendito. 
Por golpe de pecho. 
Todo esto hecho y dicho con devociofl. 

LOS NOVÍSIMOS-

0 postrimerías del hombre son cuatro. 

La muerte, el juicio, el infierno y la gloria. 

LA CONFESION GENERAL. 

Yo, pecador, me confieso á Dios Todopoderoso, 
á la bienaventurada siempre Virgen María, al bien-
aventurado S. Miguel Arcángel, al bienaventurado 
S. Juan Bautista, al bienaventurado Sr. S. José, á. 
los Santos Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, á todos 
los Santos, y á vos, Padre, que pequé gravemen-
te con el pensamiento, palabra y obra, por mi cul-
pa, por mi culpa, por mi grande culpa. Por tanto 
ruego á la bienaventurada siempre Virgen María, 
al bienaventurado S. Miguel Arcángel, al bienaven-
turado S. Juan Bautista, al bienaventurado Sr. S. 
José, á los Santos Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, 
á todos los Santos, y á vos, Padre, que rogueis 
por mí á Dios Nuestro Señor. Amén. 

ACTO DE CONTRICION. 

Señor mió Jesucristo, Dios y hombre verdade-
ro, Criador y Redentor mió, por ser ves quien sois 
y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de 
todo corazon de haberos ofendido; propongo en -
mendarme y confesarme á su tiempo; y ofrezco 
cuanto hiciere en satisfacción de mis pecados; y 
confio en vuestra bondad y misericordia infinita, 
que me perdonareis por vuestra preciosa sangre, y 
me daréis gracia para nunca mas pecar. Amen. 
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D E I.A • 

D O C T R I N A C R I S T I A N A 
P O R E L P A D R E C A S T A N O . 

OTM 

Pregunta. Decid hermano, cuántos Dioses hav? 
Respuesta, Un solo Dios verdadero. 
P. Dónde-esiá^Dios? oídos oiós ;o s ü r n q 7 
R. Eu el cielo y en la tierra v en todo-lugar.' 
P. Quién hizo el cíelo .y la tierra y todasdas 

cosas? 

R. Dios nuestro Señor. 
P . Quién es Dios? 
R. La Santísima Trinidad. , 

- U 
P. Quién es la Santísima Trinidad? 
R.! Dios Padre, Dios Urjo y Dios Espíritu San-

to, tres personas distintas v un solo Dios verda-
d e r a ¿oi ¿ ie§soi ¿ liaav sí> ¿ a <¡i« sbaáw v ,oaíñ 

P. El Padre es Dios? 
11. Sí. 
P. El Hijo es Dios? 
R. Sí. 
P. El Espíritu Santo es Dios? 

«roRaouSi. ,.0-iaüUi obafiua aidúioá 
P. Son tres Dioses? 
R. No, sino un solo Dios verdadero, que aun-

que en Dios hay tres personas, todas son un mis-
mo Dios, porque tienen un mismo ser y naturale-
za' divina. 

P . Cu áb de las tres personas se hizo hombre? 
R. La segunda, que es el Hijo, el coal des-

pues de hecho hombre, llamamos Jesucristo. 
P. Quién es Jesucristo? 
R. Es verdadero Dios y verdadero hombre. 

. P. Dónde se hizo hombre? 
R. En el vientre virginal de la Virgen Santa 

María, por obra del Espíritu Santo, quedando ella 
siempre Virgen y verdadera Madre de Dios. 

P. Por qué se hizo bomke-e l Hijo de Dios? 
R. Por salvar á nosotros pecadores. 
P. Qué hizo en la tierra para salvarnos? 
R. Padeció debajo del poder de Poncio Pila-



to, fué crucificado, muerto y sepultado, y descen-
dió á los infiernos, resucitó, subió á los cielos, y 
está sentado á la diestra de Dios Padre Todopode-
roso, y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos 
y á los muertos. 

P . Cuando murió Cristo en la Cruz, murió 
en cuanto Dios ó en cuanto hombre? 

R. No murió en cuanto Dios, sino en cuanto 
hombre. 

P- ^ el hombre cuando muere , muere en 
cuanto al alma? 

R. No muere en cuanto ai alma, sitia en cuan-
to al cuerpo. 

P. Y el c u e q » del hombre muere para siem-
pre? 

R. No, porque el dia del juicio se tornarán á 
juntar las almas con sus propios, cuerpos, y así 
resucitarán para nunca mas morir. 

P . Dónde van las almas de los buenos cuan-
do mueren sus cuerpos? 

R. Al cielo, á gozar d e Dios para siempre, 
porque guardaron sus. santas mandamientos. 

P . Y las de los que mueren, en pecado dón-
de van? 

R. Al infierno, á padecer para siempre por-
que no guardaron los mandamientos de Dios Nues-
tro Señor. 

P . Qué es la Iglesia? 

R. La congregación de los fieles cristianos, 
los cuales se salvan muriendo en gracia. 

P . Quién está en el Santísimo Sacramento 
del Altar? 

R. Jesucristo Nuestro Señor, verdadero Dios 
y verdadero hombre. 

P. Cuando comulgamos, qué daberpos ha-
cer? 

R. Llegar en ayunas y confesados, por si tu-
viéremos algún pecado mortal. 

P . Y para confesarnos, qué debemos hacer? 
R. Pensar primero nuestros pecados, confe-

sar todos los mortales con arrepentimiento y pro-
pósito de la enmienda. 

P. Y para salvarnos, qué debemos hacer? 
R. Guardar los mandamientos de la ley de 

Dios y lo6 de la Santa Iglesia y las obligaciones 
de nuestro estado. 
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Para asistir aibanto Sacrtfiáo de.la.Misa. 

-ataos ,;:obi»o¡$ ¿olígéiiá otemhq iMíVfl. J 
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: Entre todas las acciones del 'cnstianismo, la Misa 
es la mas gloriosa á Dios, y la mas útil á la sa-
lud del hombre. Jesucristo renueva en ella él gran-
de misterio de la redención: se hace nuestra vícti-
ma por medio de un verdadero sacrificio, aunque 
incruento; esto es, sin derramamiento de sangre; 
y viene en persona á aplicar á cada uno de nos-
otros en particular los méritos de aquella adorable 
sangre que derramó por todos los hombres en la 
cruz. Esto nos debe inspirar una alta idea de la 
santa Misa, y hacernos.Sesear el oiría bien; porque 
asistir á ella con irreverencia, voluntariamente dis-
traídos, sin modestia, sin contener nuestros ojos, sin 

¿tención, sin respeto, es renovar por nuestra parle 
los oprobios del Calvario, y deshonrar nuestra re-

-ligion. Debemos, por tanto, entrar en la Iglesia 
penetrados de respeto, y ocuparnos en la considera-
ción de las cosas divinas durante el tremendo- y 
augusto sacrificio del Altar. Para conseguir este 
ilustre fin, nos podemos aprovechar de las oracio-
nes y meditaciones siguientes: 

wréo» '/.!¡y¿'Ji wi oun u¡uú ' • - ;nir.» 
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AL TOMAR AGUA BENDITA. 

tñu . uv m - licnóii ¿uíflís iru ¡j¡t':i!fi»q- ;uteiif 
En el nombre del Padre t y del Hijo + y del 

Espíritu t Santo. Àmen.—Por esta agua bendita 
me sean perdonados todos mis delitos y pecados. 
Àmen;: ' fi» 

Puesto de rodillas en el lugar en que ha de oir 
la santa Misa, se persignará, rezará el acto de 
contrición, y despues la siguiente 

io*| niirsfiUT • k'i'úh'iM ¡*t r i i í -uno-) t*>7 è 
ORACION. 

¡Oh Soberano Monarca.de todo lo criado! In-
fundid en mi corazon tal temor y reverencia para 
estar, en esta vuestra casa, que nunca me distrai-
gan de vuestra adoracion los objetos terrenos ni 
pensamientos vagos. Y vos, Yírgen Santísima, 



Santos y Santas de la corte Celestial, alabad por 
raí al Señor, v suplid con vuestra veneración lo 
que me falte á mí por distraido y desatento, pi-
diendo al Señor me llene el alma con la memo-
ria de sus beneficios para nunca olvidarlos. 

Yo me presento, ¡oh adorable Salvador mió! 
delante de vuestros santos altares, para asistir á 
vuestro divino sacrificio. Dignaos, Dios mió, apli-
carme todo el fruto que Vos deseáis que yo saque 
de él y suplid las disposiciones que me faltan. 

Disponed mi corazon para los dulces efectos de 
vuestra bondad: fijad mis sentidos, regulad mi es-
píritu, purificad mi alma, borrad con vuestra pre-
ciosa sangre jos pecados con que Vos veis me ha-
llo culpado: olvidadlos ¡oh Dios de misericordia! 
Yo los detesto por : vuestro amor, y os pido h u -
mildemente perdón de ellos, perdonando con todo 
mi corazon á todos aquellos que hubieren .podido 
ofenderme. Haced ¡oh mi dulce Jesús! qoe unien-
do mi intención á la vuestra, rae sacrifique todo 
á Vos, como Vos os sacrificáis enteramente por 
mi amor. 

AL PRINCIPIO DE LA MISA. 

En el nombre del Padre, etc.—Por la señal de 
la santa.cruz, etc.—Yo pecador, etc. 

AL INTROITO. 

Dulcísimo Jesús mió, hiere mi alma con tu 
santísimo amor, para que pueda exclamar: ¡Oh 
buen Jesús! ven y sácame déla cárcel de mis vi-
cios y de las tinieblas de mis pecados, y alúmbra-
me con la lnz de tu santa gracia, para que te siga 
y siempre te alabe. Amen. 

Á LOS KIRIES. 

Dios mió, que eres en tres personas distintas 
un solo Dios verdadero, ten misericordia de mí. 
Dame, por el misterio de la Santísima Trinidad, 
las tres virtudes principales: viva fé para que te 
conozca, esperanza firme para que te desee, y ca-
ridad ardiente para que te ame sobre todas las 
cosas. Amen. 

-aioi;j<3iiii (.¡Ĵ ÍOII yo.jiflfaee u . i o ,cin 

AL GLORIA IN EXCELSIS. 

Gloria á Tí, Señor, en el cielo, y paz en la tier-
ra á los hombres: gloria á Tí dulcísimo Jesús, 
pues has querido hacerte hombre para redimirme. 
Los ángeles te alaben, los querubines, serafines y 
todos tes espíritus celestiales te bendigan, y yo 
con ellos cantaré tu glóíia. Amen.-



AL DOMINAS VOBISCÜ.M. 

Señor mió Jesucristo, que para salvar al géne-
ro humano veniste al mundo, y con una nueva 
estrella guiaste á los tres Reyes del Oriente al lu-
gar de tu nacimiento; ahora te adoro y te confie-
so por mi Creador y Salvador, Dios y hombre 
verdadero. Amen. 

Á LAS PRIMERAS ORACIONES. 
¿ÓJ A 

Concedednos, Señor, por la intercesión de la 
Santísima Virgen y de los Santos que nosotros 
honramos, todas las gracias que vuestro ministro 
os pide para él y para nosotros. Uniéndome á ;él 
os hago la misma súplica, por todos aquellos por 
quienes estoy obligado á pedir, para que á ellos 
y á mí nos concedáis todos los auxilios, que Vos 
sabéis nos son necesarios, á fin de obtener la vi-
da eterna, en el nombre de Jesucristo nuestro Se-
ñor. Amen. 

A LA EPISTOLA. " 
;<wu- oímirbiub IT i. s i t : "¿ rci 

¡Oh dulcísimo Jesús, que enviaste á San Juan 
y á los demás apóstoles á predicar el perdón de 
los pecados! todas mis culpas encomiendo á tu mi-
sericordia, y te suplico me des verdadero arie-

pentimiento y me mires con piedad, para que de 
aquí en adelante nunca te ofenda y siempre te 
alabe. Amen. 

AL EVANGELIO. 

¡Oh maestro y Redentor nuestro, que á los ju-
díos y gentiles anunciaste la ley divina! Ruégote 
abras otra vez tu santísima boca, Señor, porque 
tu siervo oiga, y guarde tu sagrada doctrina, ha-
ciendo lo que- por ella enseñas, y como discípulo 
tuyo te bendiga y_ alabe. Amen. 

AL CREDO. 

¡Oh Redentor nuestro, que por la salud de las 
almas, con innumerables trabajos fuiste predican-
do la lev de gracia! Concédeme, Señor, por tu 
misericordia, valor para guardar tu santa ley y 
confesarla delante de tus enemigos, y tu santo 
nombre por siempre alabe; Amen. 

AL OFERTORIO. 
etiuimibn ¿UJS WHHM (ú^ul wwo.'ü ¿ui obtme güil 

Recibid, ¡oh Padre misericordiosísimo! el sa-
crificio del Cuerpo y Sangre de vuestro Hijo uni-
génito, en reconocimiento de vuestro soberano 
dominio sobre todas las criaturas; en acción de 
gracias por los beneficios que nos habéis dispen-



so 
sado; eií satisfacción de mis peeadoá y de los de 
todo el mundo; en sufragio de las benditas áni-
mas del purgatorio, especialmente de aquellas á 
quienes tengo mas obligación; y por los méritos 
infinitos de esta Hostia inmaculada, conceded, ¡oh 
Padre amantísimo! dolor y conversión á los peca-
dores y perseverancia á los justos para vivir y 
morir todos en vuestra gracia y amistad. Amen. 

AL PREFACIO Y SANCTÜS!» 

¡Oh piadosísimo Rey de Israel, á cuyo triunfo 
en Jerusalem echaban capas por las calles cantan-
do Hosana en las alturas! ¡bendito sea el que 
viene en nombre del Señor! Suplicóte triunfes en 
mi alma, para cantar cen tus escogidos: Hosanna 
en las alturas, bendito sea nuestro Señor Dios. 
Amen. 

AL CANON. 

¡Oh fidelísimo Pastor de nuestras almas, que 
has amado tus ovejas hasta morir para redimirlas 
padeciendo innumerables injurias y afrentas! Rué-
gote, Señor, que me des gracia de sufrir todas las 
adversidades, para que despires de la' muerte des-
canse en tí, y te bendiga por siempre. Amen. 
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' Á - L A CONSAGRACION. 

Bendito seas, suavísimo Jesus, pues en la últi-
ma cena cumpliste la figura del Cordero Pascual, 
y diste á los apóstoles tu carne y sangre: niégote 
me hagas participe de este santo Sacramento, y 
asi vivas en mi y vo en ti alabándote siempre. 
Amen. 

- AL ALZAR LA HOSTIA. 

Adorárnoste, sagrado cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, que en el ára de la cruz fuiste digna 
hostia para la redención del universo. 

AL ALZAR EL CÁLIZ. 

Adorárnoste, preciosísima sangre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, que, derramada en el ára de la 
cruz, lavaste nuestros pecados. Amen. 

PARA DESPUES DE HABER ALZADO. 

( A n i m a Chr i s t i . ) 

Alma de Cristo, santifícame: cuerpo de Cristo, 
sálvame: sangre de Cristo, embriágame: agua del 
costado de Cristo, lávame: pasión de Cristo, rcon-
fórtame: ¡oh buen Jesus! óyeme, y entre tus lia-



gas escóndeme: no permitas que yo me aparte de 
ti: del enemigo malo defiéndeme: en la hora de 
mi muerte, llámame y mándame venir á ti, para 
que con todos los santos te alabe por. los siglos 
de los siglos. Amen. 

¡Oh suavísimo Jesús! gracias te doy por la ex-
tensión. de todos tus miembros en la cruz, por las 
aberturas de tus roanos, piés y costado; por la 
efusión de sangre y agua, por la cruz y amarga 
muerte: te pido paciencia en' mis adversidades 
hasta la muerte por tu amor. Amen. 

AL PADRE NUESTRO. 
':nlSV»fí¡» íi «oiíiUül'í)! ci íilü'f üilcfii 

¡Oh buen Jesús! por las siete palabras que en 
la cruz dijiste, dame gracia para que yo perdone 
á los que me ofenden; dame, como al buen Ladrón, 
el.Paraíso y vida eterna; guárdame como hijo adop-
tivo de tu Santísima Madre; líbrame de todo mal, 
y llévame á la vida eterna. Amén. 

PARA DESPUES DEL PADRE NUESTRO,. 

¡Oh dulcísimo Jesús, cuya alma santísima, uni-
da 

con la divinidad, descendió al limbo á sacar las 
almas de los santos padres! te ruego, Señor, quie-
ras'también sacar la rafa del cieno de sus culpas, 
para que cuánto antes, con los santos padres eñ la 
gloria, te alabe. Amen. ' ! i ' i i '* :.oitjfii¡.Vi 

¿ m bfiiíjwfi ,»ittóíBÍfilíi?ine!3fi3 e t r a d i m oflgif) 
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¡Oh gloriosísimo Jesús que abriste la,puerta de 
la vida eterna por tu gloriosa resurrección, la cual 
anunciaste a tus apóstoles dándoles la paz! supli-
cóte, Señor, hagas que mi alma resucite contigo 
á la vida de la gracia, v nunca te ofenda: Amen, 
-•¡aj '-ífiíc.o aal al» «bBhsqs .sop feifiq .catín icn 
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¡Oh pacientisimo Jesús, que te pusiste en me-
dio de tus discípulos dándoles la paz y poder de 
absolver los pecados! dame poder de vencer y des-
hacer todos los vicios, y como buen Pastor lléva-
me á tu rebaño celestial. Amen. :s 

tai! ;.¡rt?-'«6fi! « f l C u O i n ¿ e l 'i';-¡O'J-' i 1103 'Jliuíl" o í 

PARA ANTES DÉ LÁ COMUNIÓN. ... 
uv'ñ ! r i t s oY -.MWKHÍKT seto no1) S i W » sn» 

(Comunión espiritual.) 
• t,' • r • • • 'i1)'' 

"¡Oh amorosísimo Jesús mió! creó qúe estáis 
realmente presente en ese augusto sacramento. 
¡Qué dichoso seria si os hospedase ahora en mi co-
razon! Yenid, celestial Esposo de las almas puras; 
venid á purificarme y abrasarme todo en las 11a-
m a s d é vuestra caridad. Os amo, dulcísimo Jesús 
mío.' ¡Quién' ós hubiera amado siempre! ¡Quién 
Wúnéá!!ós húbierú otendídol Petóiyá ! "que ' 1 no '% 



u 
digno de recibiros sacraraentalmente, aceptad mis 
deseos, y dadme vuestro divino amor. 

PARA DESPUES DE LA COMUNION. 

¡Oh dulcísimo Jesús! que, despues de tu resur-
rección, con tu propia virtud quisiste subir á tu 
Eterno Padre: ruégote, Señor, quieras llevar con-
tigo mi alma, para que, apartada de las cosas ter-
renas, solo contemple las celestiales, con que siem-
pre te alabe. Amen. 

- í ' í f i ¡T-J •iiékíi'J v i Sffi! ' - . ¡ ,. 

Á LAB ÚLTIMAS ORACIONES. 

• Yo he asistido, mi Dios, á vuestro divino sacri-
ficio. Vos me habéis llenado de vuestros favores. 
Yo huiré con horror de las menores manchas del 
pecado; sobre todo, de aquel á que mi inclinación 
me arrastra con mas violencia. Yo seré fiel á vues-
tra ley, 7 estoy resuelto á perderlo todo, y á pa-
decer cuantos males haya antes que quebrantarla. 

AL ITE MISSA E 3 T . 

¡Oh Jesús, celador ardentísimo de las almas, 
que por medio de tus Apóstoles noticiaste á las 
naciones los misterios de tu divinidad y humani-
dad! ruégote por ellos, mi Señor, que nunca me 
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desampares, sino me líeves.á tu gloria, á donde sin 
el velo de la fé yo te alabe por siempre. Amen: 

A LA BENDICION. 

¡Oh Jesucristo, mediador nuestro qnede tu Eter-
no Padre alcanzaste el enviar á tus Apóstoles el 
divino Consolador en lenguas de fuego! Ruégote, 
Señor, me hagas participe de este santo amor, para 
que dignamente te sirva y te alabe. Amen. 

AL ÚLTIMO EVANGELIO.. 

Verbo hecho carne: yo os adoro con el respeto 
mas profundo, y pongo mi confianza en Vos solo, 
esperando firmemente que, pues Vos sois mi Dios 
y un Dios que se hizo hombre por salvar á los 
hombres, me concedereis las gracias necesarias 
para santificarme y poseeros eternamente en el 
cielo. Amen. 

ACCION DE GRACIAS. 

Señor: yo os doy gracias por lá merced que me 
habéis hecho, permitiéndome hoy asistir al sacri-
ficio de la santa Misa, prefiriéndome á tantos otros 
que no han tenido la misma-felicidad, y os pido 
perdón de todas las faltas que he cometido, por 
la disipación y tibieza de que me he dejado llevar 

p r " c, 
t - ú ¿- O á» 



vuestra presencia: que. este, sacrificio, ¡olí mi 
Dios! me purifique de lo pasado, y. me -fortifique, 
para en adelante. 

"i'o voy al presente con .confianza á las ocupa-
ciones á que Vuestra Majestad me llama. Me acor-
daré todo este dia de la merced que me acábais 
(le hacer,.y procuraré no formar palabra, acción, 
disco ni pensamiento que me haga perder el fru-
to, de. Ja Misa que acabó deoir: esto propongo con 
el socorro de vuestra santa graeia. Amen. 

h >,.•••• 01".'*:!'. . M E H f k i ! ¿ f r t f 

E S T A C I O N 

AL S A N T I S I M O S A C R A M E N T O . 
• • • • " • ' • . . — 

>'• Sea alabado y dense gracias en todo instan-
te y momento.—á¡. Al Santísimo, y Divinísimo 
Sacramento. 

Se rezarán seis Padre nuestros y seis Ave Ma-
rías,' repitiendo al fin: Sea alabado, etc., y des-
pués el siguiente 

Suplicóte, Padre Eterno, por tu infinita mise-
ricordia, y por los méritos de mi Señor Jesucris-
to, intercesión de la Santísima Virgen María y de 

todos los ángeles y santos, seas servido de mirar 
por la exaltación de nuestra'santa fé católica, la 
paz y concordia entre los principes cristianos, ex-
tirpación de las herejías, conquista de da tierra , 
santa, vida, salud, intención y acierto en sti go-
bierno a í Sumo Pontífice, y á todos los superio-
res v ministros eclesiásticos y seculares: las nece-
sidades espirituales y temporales de nuestra Mu-
J r e l a Iülesia, la conversión, aumento y observan-
cia cíé sus santos institutos á las sagradas familias 
religiosas, la conversión de los infieles y de los # 

cristianos que están en pecado .mortal el auxilio 
eficaz para el remedio de los que se, hallan en pe-
le ro ú ocasión de pecar; la perseverancia y au-
mento en gracia de los justos, la.salvacion de to-
das las almas, el descanso de las. que están en el 
Purgatorio, especialmente de apellas por quienes 
mas" debo pedir, mirados, los títulos de justicia, 
caridad y agradó vuestro: conccdedme el tesoro de 
estas indulgencias: tened,. Señor, misericordia de 
mí no permitáis que me coja ta muerte sin ha-
beros satisfecho por mis. pecados, adquirido todas 
las viitudes, recibido los Sacramentos, hecho mu-
chos v muy fervorosos actos de amor vuestro, y 
logrado plenaria indulgencia de mis culpas, con 
muchos aumentos en vuestra gracia. Amen. . 



MODO DE REZAR EL SANTO ROSARIO. 

Por la señal de la Santa Cruz, etc.— Señor mió 
Jesucristo, ele. 

Abrid, Señor, nuestros labios para alabar y ben-
decir vuestro santísimo nombre y el de vuestra 
purísima Madre María Santísima. Purificad nues-
tros corazones de todo vano, malo é inútil pensa-
miento. Iluminad nuestro entendimiento, inflamad 
nuestra voluntad para que digna, atenta y devota-
mente recemos la devocion del santísimo Rosario, 
y merezcamos ser oidos ante el acatamiento de 
vuestra divina Majestad, que con el Padre y el 
Espíritu Santo vives y reinas por todos los siglos 
de los siglos. Amen. 

Se reza un Padre nuestro y diez Ave Marías 
con Gloria al fin, y después el ofrecimiento que 
corresponde según ti orden siguiente: 

MISTERIOS 

GOZOSOS PARA LIFNES Y JUEVES. 

Primer Misterio. 
La Encarnación del Divino Verbo. 

¡Oh Virgen Santísima! por el gozo que tuviste 
al ver encarnado en tu seno al Hijo de Dios, hu -

mildemente te pedimos qne llenos de una fé viva 
y limpios de alma y cuerpo, merezcamos ser dig-
nos de recibirle sacramentado en nuestros pechos. 

SegBBáft Misterio, 
- iv i í i tf* G 'i. ' •• r i ' V s i ¡: O-JílOlinilqUlllO 

La visitaeim ¿ Santa Isabel. 

¡Oh Virgen Madre! que llena de regocijo celes-
tial por el misterio de la encarnación, te apresu-
raste á llevar el consuelo á tu prima Santa Isabel, 
para que fuese santificado el Bautista; concédenos 
un verdadero conocimiento de tu Hijo Jesús, para 
que siendo perfectos imitadores de sus virtudes, 
alcancemos por tu medio hacerle eterna compañía 
en el cielo. 

Tercer Misterio. 

El nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. 

¡Oh Virgen Mariaí por el gozo que tuviste dan-
do á luz á tu divino Hijo, y por haber visto pos-
trados ante El á los ángeles, a. los pastores y á los 
reyes; te suplicamos humildemente nos alcances 
que anciendo en nuestras almas por la penitencia* 
vivamos desprendidos de todas las cosas terrenas 
para llega* ¿ conseguir los bienes celestiales. 
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La purificación de jlaria Santisima, 

¡Oh purísima Mana! que sin tener necesidad 
de la purificación, te, sometiste á ella solo por dar 
cumplimiento á la ley y para presentar á tu divi-
no Hijo en el templo; alcánzanos perfecta sumisión 
á los mandamientos de Dios, para que merezca-
mos ser presentados en el templo de la gloria ce-
lestial. • ; • 
.hdú^i sin¿8 cinh-; ui <:-oh«¿noa b wroH ¿ 
r i - - Q o í n t o Misterio. ' 

1 Et Kmó perdido '% Miado en el templo. 
;aáhu¿Ú7 ana sf spiohcJirni gpfcahpq .$un9B «Up 

. ¡Oh amante madre! f.uva alma jue traspasada 
de un inmenso dolor por haber perdido á tu divi-0 

no Hijo, hasta encontrarle en el templo; alcánza-
nos la gracia de que si le perdiéremos por la cul-
pa, le hallemos al ?piifito por medio de la peni-

tencí§wrau&& MI oisakvtswtiSi 

akwí MISTERIOS • no.r,p ;jíi¡ 

'DOLOROSOS PARA MARTES Y VIERNES. 

. .-..,.• o-i W W Jiwcriu. 
. La .oracion del huerto. -.¡¡o 

¡Oh María!: llena de la mas profunda amargura 
al considerar a Jesús sudando sangre en el huer-

to; por este inmenso dolor te pedimos nos alcan-
ces una.verdadera contrición de nuestros pecados 
para llorar en tu compañía tus. penas y tus tor-
mentos 

Segando Misterio. 

Los azotes. 

¡Oh María! que viste destrozado el cuerpo de 
tu divino Hijo por los azotes que descargó sobre 
El un infame pueblo; alcánzanos lágrimas de pe-
nitencia para llorar corno debemos nuestras mu-
chas culpas, que fueron ja causa de martirio tan 

oifo*] M obws¡ 
Tercer Misterio. 

-ruso >i3Vii!Hi¿' asi ób.bitrü'ió vihioáiioo meq cío La coronacton de espinas. .-iuifí'iinrfjii;-. --í»;;-->j? .-.oiu 
¡Oh afligidísima Madre! cuál seria tu sentimien-

to al ver coronado de espinas y hecho rey de bur-
las al Dios de cielos y tierra; por este agudo do-
lor te suplicamos nos alcances sufrimiento en las 
injurias y profunda humildad en los desprecios. 

Cuarto Misterio. 

La cruz i cuestas. 

¡Oh María! que viste ir hácia el. Calvario á tu 
amantísimo Hijo como el mas infame reo, llevan? 



do sobre sus hombros la pesada eruz en qu<? ha-
brá dé- ser crucificado; haz qne marchando nosotros 
en sn seguimiento llevemos también la' cruz de 
nuestro estado, hasta llegar á gozarle en el reino 
de los cielos. 

Qninto Misterio. 

Crucifixión y muerte de Jesús. 

¡Oh tiernísima María! cuánto seria tU dolor al 
ver tendido en el duro leño, crucificado con pe-
netrantes clavos y muerto en la cruz entré dos 
malhechores á tu amantísimo Hijo, y despues atra-
vesado su pecho con aguda lanza; alcánzanos que 
el nuestro sea dividido por el dolor de la peniten-
cia para conseguir el fruto de tan amargos opro-
bios, penas y sufrimientos. 

¿ T a ^ K a i { ¡ . M I S T E R I O S 
GLORIOSOS PARA DOMINGO, MIERCOLES1 

Y SABADO. 
Primer Misterio. 

La resurrección del Señor. 
¡ é r a M por el gozo que tuviste al ver resu-

citírdóy ttíurrfimté del pecado y del infierne á ta 

amado Jesús; alcánzanos que, libres del cautiverio 
de la culpa, resucitemos cen El .para hacerle per-
petua compañia en el cielo. 

Segiwilo Misterio. 

La ascensión del Señor. 

¡Oh María! que viste á tu divino Hijo elevarse 
hacia los cielos para ir á tomar posesión de su 
reino; alcánzanos la gracia de que, desprendidos 
de todas las cosas terrenas, fijemos nuestras mi-
radas solo en los bienes celestiales y eternos. 

Tercer Misterio. 

La venida del Espíritu Santo. 

¡Oh María! cuya alma santísima fué llena de 
inefable gozo con la venida del Espíritu Santo; por 
este sagrado misterio te pedimos nos alcances los 
dones celestiales que comunica á las almas aquel 
divino fuego. 

Coarto Misterio. 

La asunción de María Santísima. 

¡Oh María! que sin embargo de haber muerto, 
como todos los descendientes de Adán, fuiste re-
sucitada y trasladada milagrosamente á los cielos; 



haz que por todo el tiempo de nuestra vida obre--
mos de tal manera que alcancemos morir en la 
gracia y amistad de tu Divino Hijo para gozarle, 
eternamente en su reino. 

Quinto Misterio. 

La coronacion de María Santísima. 

¡Oh María! que trasladada en cuerpo y alma á 
la gloria, fuiste aclamada por reina de todo el im-
perio celestial; míranos compasiva desde tu excel-
so trono, para que aliviando nuestras miserias en 
este lugar de destierro, merezcamos ir á acompa-
ñarte por siempre en las mansiones eternas de los 
cielos. 

' OFRECIMIENTO DE LAS TRES AVE MARÍAS. 

Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios Pa-
dre, Virgen purísima antes del parto: en tus ma-
nos pongo mi fé para que la alumbres: Dios te 
salve, María, etc. 

Dios te salve, María Santísima, Madre de Dios 
Hijo, Virgen purísima en el parto: en tus manos 
pongo mi esperanza para que la alientes; Dios te 
salve, María etc. 

Dios te salve, María Santísima, Esposa de Dios-
Espíritu Santo, Virgen purísima despues del par-

to; en tus manos pongo mi caridad para que la 
inflames: Dios te salvé María etc. 

Dios te salve María Sántísima, Templo y Sa-
grario de la Beatísima Trinidad, Virgen concebida 
sin la culpa original.—Gloria al Padre, etc.— 
Dios te salve, Reina y Madre, etc. 

OFRECIMIENTO GENERAL PARA TODO Ó 

P A R T E DEL ROSARIO. 

.VAOllVf AKI8ITYJ-.'A AJ 3CL 
Por estos misterios santos 

de que hemos hecho recuerdo 
os pedimos, oh María, 
de la fé santa el aumento, 
la exaltación de la Iglesia, 
del Papa el mejor acierto: - ' 
de la nación mexicana 
la unión y feliz gobierno: 
que el gentil conozca á Dios, 
que el hereje vea sus yerros, 
ellos y los pecadores 
tengan arrepentimiento: 
que los cautivos cristianos 
sean libres del cautiverio; 
goce puerto el navegante, 
y la salud los enfermos: 
que en el purgatorio logren 
las ánimas refrigerio; 



0 
y que estp. s ^ t p ejprpicio 
tenga auoieRtp tón perfecto 
en tpda la cristiandad, 
que alcáncenos pe j su medio 
el ir á alabar á Dios 
en tu compañía # piejo. Amén. 

L E J A N I A 
.•:•• • ..„a J3u •: 

DE LA SANTISIMA VIRGEN. 
' 1 hiíl: . •< 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. . 
Jesucristo, óyenos. h 
Jesucristo, escúchanos:. 
Padre celestial que eres Qios, ton piedad de nos-

otros. : :!f •:> ¡(I! 
Ilijo, redentor del mundo que eres Dios, ten pie- -

dad de nosotros. 
Espíritu Santo que eres Dios, ten piedad de nos-

otros. 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ten pie-

dad de nosotros. 
Santa María, ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 
Santa virgen de las vírgenes, ruega por nosotros. 
Madre de Jesucristo, ruega por nosotros. 
Madre de la divina gracia, ruega por nosotros. 

Madre purísima. 
Madre castísima. 
Madre Virgen. 
Madre inmaculada. 
Madre amable. 
Madre admirable. 
Madre del Criador. 
Madre del Salvador. 
Virgen prudentísima. 
Virgen venerable. 

Virgen laudable. f 
Virgen poderosa. g 
Virgen misericordiosa. 
Virgen fiel. • 
Espejo de justicia. 2> 
Trono de la eterna Sabiduría. | 
Causa de nuestra alegría. g 
Vaso espiritual de elección. P 
Vaso precioso de la gracia. 
Vaso de verdadera dévociori. 
Rosa mística. 
Torre de Dávid. 
Torre de marfil. 
Gisa de oro. f» sftóll íW>£i!V do gol sobo» 
Arca de la alianza. 
Puerta del cielo.' 
Estrella de la mañana. 
Salud de los enfermos. 



Refugio de los pecadores. 
Consoladora de los afligidos. . . S M 
Auxilio de los cristianos. j? 
Reina de los Angeles. p 
Reina de los Patriarcas. ' • ^ ' 
Reina de los Profetas. § 
Reina de los Apóstoles. g 
Reina de los Mártires. o 
Reina de los Confesores. g 
Reina de las Vírgenes. . ? 
Reina de todos los Santos. 
Virgen concebida sin la culpa original. 
Cordero de Dios que borras los pecades del mun-

do, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que borras los pecados del mun-

do, óyenos, Señor.. 
Cordero de Dios que borras los pecados del mun-

do, ten piedad de nosotios. 

ANTÍFONA. 

Recurrimos á tu asistencia, Santa Madre de 
Dios: no desprecies las oraciones que te hacemos 
en nuestras necesidades; mas líbranos siempre de 
todos los peligros, oh Virgen llena de gloria y de 
bendición. 

y. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Rj. Para que seamos dignos de alcanzar las pro-

mesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

ORACION. 

Suplicárnoste, Señor, que infundas tu gracia en 
nosotros que hemos conocido el misterio de 
Encarnación de tu Hijo por el mimstem ^ u 
Ansel que se lo anunció & María para que poda 
^ p o r e l - r i t o de su pasión Y ~ c o . 
ducidos á la gloria de su ^ e c c i o n - J e lo pe 
dimos por el mismo Jesucristo Muestro benor. 

Amén. 

DEVOCION Á LAS BENDITAS ÁNIMAS DEL PURGATORIO. 

Se Teza la Estación, mayor, dmendo Réquiem 
aeternain en lagar del Gloria Patri, y después el 
siguiente 

OFRECIMIENTO. 

Vuelve, ¡oh dulce Jesús! desde tu excelso trono 
tus ojos de clemencia hacia el seno profundo d 
la cárcel del purgatorio. Esposas tuyas son lasque 
S p u t o d o s e ; están marcadas con el se-, 

lio de la Trinidad; son precio de tu 
tierno obieto de tu amor; un fuego terrible las. 
acrkola una privación temporalee la vista de tu 

« las aflige sobremanera; susp^an con 
L i a por el feliz momento en que han de ir a 



unirse contigo. ¡Que se apresure, pues, instante 
tan dichoso! ¡Que salgan breve á gozar de su Es-
poso amado! ¡Que tú sapgre preciosa las llevé al 
refrigerio! ¡Que tu gran misericordia las. conduzca 
a l defecarísoj para que en la perpetua paz brille so-
bre d ías la eterna lúz! Así* Señorj t e f e pedimos 
por aquella amarga hora en .que entrefaste tu es-
píritu eñi manos de te Eíemo ,'Padre. Amén. 

Mwtt oUmmsl ommi % iomib 
ORACION' AL CASTÍSIMO PATRIARCA SEÑOR SAN JOSÉ-. 

Poderosísimo Patrón del linaje humano,, ampa-
ro ele pecadores, seguro refugio de las almas, efi-
caz auxilio de los afligidos,, agradable consuelo de 
los desamparados: José gloriósísimo, el último ins-
tante de mi vida ha de llegar sin remedió; y mi 
alma sin duda ha de agonizar, terriblemente acon-
gojada con la formidable representación de mi ma-
la vida y mis muchas culpas; el paso á la eter-
nidad ñSfe fea de ser sfflndmeñté espantos«;/ el 
deraowo, mi (íom&n e i w m i ^ me ha' de combatir' 
temiblemente eoíi M p fel . poder-del ittfíerno^ ái 
fin- de que y o p i e r d a i r t f i í>io¿ eternamente; mis 
fuerzas en-!o nátoralhan de ser nínguniis^ yó m 
lte ; de-tener en lo humano quien me áyude: de&' 
de abofa pafiá e'ntbnoesnté invoco, Padre mi<y, á 
ttí palretwrio me acojo: asísteme en aquel trance, 
para- que yo no falte; e n ¡Ja fé, eifhÜ Crperansa y 

en la caridad. Cuando tú moriste, tu Hijo y mi 
Dios, tu Esposa y mi Señora, ahuyentaron á los 
demonios para que no se atreviesen á combatir á 
tu espíritu: por estos favores, y por los que en 
vida te hicieron, te pido, José gloriosísimo, ahu-
yentes á mis enemigos y que acabe yo la vida en 
paz y la aeabe amando á Jesús y á María, y á ti, 
José del alma mia. Amén. 

oqawr.leí ,<M|J1 hb icns w) aJttO 
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ORACION MUY DEVOTA Á NTRO. S R . JESUCRISTO 

CRUCIFICADO. > 

Miradme,- ¡oh mi-amado y buen Jesusí postra-
do en vuestra santísima presencia: os ruego eón 
el mayor fervor imprimáis en mi corazon Jos sen-
timientos de fé, esperanza y caridad, dolor de 
piis pecados'y'propósito de jamas ofenderos, mien-
tras que j o con todo el amor y con toda la com«-
pasion de que soy capaz voy considerando en 
vuestras cinco llagas, comenzando por aquello 
que dijo de vos, ¡olí Dios mió! el santo profeta 
David: han luladrado mis manos y mis piés, y se 
pueden contar todos mis huesos. 

F I N , 
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